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NUÑEZ 

Joaquín Tamayo 

No abundan en Colombia los historiadores al estilo de Joa­
-quín Tamayo. Su libro, obra de convicción y análisis, representa. 
una manera de biografía que puede llamarse nueva entre nosotros. 

El nombre de Rafael Núñez, motivo de exaltados ditirambos 
y pasto inagotable de diatribas, había venido perdiendo su ver­
dadero perfil ,Y, piedra de escándalo para unos y mito para otros, 
atribuyénsele de un lado cualidades heroicas y por el otro actua­
dones abominables. La lava ardiente de contradictorios apasio­
namientos cayó sobre él desfigurándolo, sepultándolo bajo espe­
sísimas leyendas, de manera que hacer su biografía equivale a. 
emprender una aventura de descubrimiento, de excavación. Y 
Joaquín Tamayo la emprendió denodado, con todo el desapasio­
namiento que es posible adoptar frente al motivo de los más gran­
des apasionamientos políticos de nuestra vida independiente. 

Según la estampa que de Núñez nos da el señor Tamayo, bien 
pudiera creerse que se trata de un aprovechadisimo discípulo de 
José Fouché. Porque por esas páginas lo vemos aparecer como un 
arrivista empedernido y escabullirse en los trances arriesgados y 
peligrosos como cumpliendo la consigna de no comprometerse ja­
más. Mas si fue como Fouché un político, no fue un político a la 
manera de Fouché. Este fue siempre horriblemente frío y calcula­
dor, y el solitario del Cabrero apasionado y ardoroso siempre. Cuan­
do se dice que un hombre fue político, casi nunca se dice nada; por­
que el adjetivo político más que una especie de ejemplares humanos 
abarca un género de innumerables caracteres: después de la defini­
ción aristotélica no cuesta trabajo decir que el género humano es el 
género de los políticos. Innumerables son las especies del político: 
·entre Lord Beasconfield y el Duque de Otranto existen vallas tan
espesas que cuesta gran trabajo arroparlos juntos con la deno­
minación de políticos. Entre Núñez y Suárez, entre Obando y Mu­
rillo Toro, hay murallas inexpugnables. Puede decirse que cada
uno caracteriza un tipo aparte. Pero especialmente hay dos cla­
:ses: la del que obra exclusivamente por su bien, y la de aquél que
atiende a bienes superiores a los suyos. Núñez fue de éstos. For-
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J. E. PATl�O LINARES 
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HISTORIA DE LA CONQUISTA DE BUGA

Tulio Enrique Tascón

Con noble y tesonera voluntad dedica Tulio Enrique Tascón
.:sus ocios de jurista y político al estudio de la historia local, de

un fuerte y generoso sabor terrígena. Ahora nos ofrece la segun­
-da edición, ampliamente corregida y aumentada, de la conquista 

de Buga, obra acabada de erudición y de investigación minuciosa 

Y concienzuda. No peca su autor por ligereza ni por falta de estu­
·dio; su último libro es un palmario ejemplo de la virtud contra­
ria, Y en él se adunan el saber con el donaire. El relato se desen­
vuelve, desembarazado y elegante por entre la maraña de datos
,que contiene. El estilo de la obra es limpio, rico y enérgico. 

Esta historia, anota su autor, que muchos desdeñaran como 

crónica local sin importancia alguna, comprende la de una vasta
zona que es casi la mitad del territorio del actual Departamento 

del Valle del Cauca, y es interesante por la sola consideración de
·que fue Buga el punto de partida de la conquista y colonización de
·dicho territorio. L a  obra no es, pues, puramente lugareña; tiene
un vastísimo radio de acción y un ambicioso anhelo de claridad y
exégesis sobre los hechos históricos que analiza. Es cierto que
con frecuencia -tal vez con demasiada y tiránica frecuencia­
;se deja inspirar por la teoría de la historia como producto geo­
gráfico. Esto lleva a desconocer la intervención del elemento hu­
·ma:no Y a menguar la heroica voluntad de éste por transformar
el mundo y hacerlo más generoso y viable. 

L a primera parte de la obra contiene un importantísimo es-
tudio sobre las tribus indígenas que habitaban, antes de la con­
,quista el territorio vallecaucano. Eran ellas los Fijaos, los Gorro­
nes y los Bugas. De índole bravía y aguerrida los primeros, como­
·q1;1iera que, según según los documentos más atendibles, descen­
dian de los Caribes, procedentes del mar de las Antillas, los cua-
·1es se distinguieron por idénticos atributos. 

· En la banda occidental del río cauca habitaban los Gorrones,
cuyo temperamento era esencialmente opuesto al de los Pijaos: 
mansos, benevolentes y hospitalarios en grado extremo. Al centro 

•de la región habitaban los Bugas, tema de la historia que ahora
comentamos. Como puede deducir el lector, no se trata de cróni­
ca local simplemente, sino de historia nacional, de historia que
hinca sus raíces en el pretérito remoto. 

L a "Historia de la Conquista de Buga" comprende, al mar-
gen del tema principal, algunos bocetos biográficos de los con­
quistadores y un apéndice sobre la fundación de varios pueblos
vallecaucanos. Pero quizás lo más importante de la obra es el re­
:lato de las sucesivas situaciones geográficas ocupadas por Buga,
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